
1 1  I l K t

d i

lu í  V

P E B IÓ D IC O  A H T áST IC O

ESTUDIOS HISTORICOS 
S(»RE DON'FBAY BARTOLOMlí

S E  S R R A I V S A , A H Z O B IS V O  S E  
E O IX B O  E V  T I E M P O S  B E  E E L I P E  n ,

Abtici’lo S.*
I

Verificóse la salida del nuevo p re- ' 
lado en osos momentos de quielud , 
ÍUe suelen preceder y anunciar les j 
prandes movimientos sociales. I'.i- ¡ 
nficada la Inglaterra y formando  ̂

de la comunión católica bajo \ 
amparo de Felipe I I , sumisos los i 

“aises-bajos á su nuevo rey, y ocu- 1, 
pada 1 .1 Alemania con los negocios ¡I 
d* Roma , reinaba en la Europa en-  ̂
'̂ *■3 una tranquilidad que lomaban ;¡ 
P<>|’ Cansancio los que profundizaban 'I 
P®co en los aconleciinieiilos pas.i- ji 

; pero que ocultaba eu su apa- ij 
w rente bonanza los gérmenes do nuu- !¡ 

”>as fecundas alteraciones. i’ 
La doctrina protestante iba ya lie- 

?ando á su apogeo; su victoria en 
septentrional de Europa 

»bia 8i(j„ rápida y completa; In- 
i*lerra . Dinamarca , Suecia, Livo-

W»Q»e 1t» cÍDSd'lnliwsros anlfriorcB. 
TOMO ir._10

nia, Prusia , S.ijonia , llesse , el 
Wurlembei'g, el l'alitinado, mu­
chos cauloncs de la Suiza y el norte 
do Holanda habian adoptado fácil­
mente la reforma; pero al llegar á 
ios Alpes por un lado , y por otro 
á los Pirineos, estrellóse la comu­
nión luterana, dejando sin embar­
go funestas semillas que habian de 
afirmar y conmover a! catolicismo. 
Alii detuvo su marcha de invíision, 
porque allí bailó una barrera fuer— 
lisima ; la reacciou que se trabajaba 
en el medíodia contra el norte ; y 
entonces comenzó á retroceder por­
que ya no pudo conquistar.

L.1 dominación de los Papas era 
una dominación de estrangeros, de 
italianos corrompidos para las na­
ciones de origen teutónico: diferen­
tes en sus costumbres, como eran 
diferentes oii sus semblantes, no 
habi.i un punto de simp.ilía entre 
dos paisos tan «puestos; y la juris­
dicción espiritual dn R„nia , la su­
premacía que se arrogab.m los pon­
tífices eran consideradas en Alema­
nia como el sello de una dependencia 
servil, de una degradante servidum­
bre. Ni podian acostumbrarse aque­
llos pueblos á pagar las contribucio­
nes eclesiásticas que miraba como 
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ruinosos tribuios , ni sabían respe­
tar en su gravedad y devoción el 
carácter frívolo v muinlanode los 
príncipes de la iglesia. Asi, cuando 
empezó Lulero sus predicaciones, 
halló amontonados los elementos de 
revolución que se iiiílaniaron á su 
palabra: soberanos irapacionles do 
apropiarse las prerogativas punli- 
ficias, señores qu.s anhelaban re­
partirse el bolin de las ricas abadías, 
patriotas á quienes Íi dignaba el j u ­
go del cslrangcro. hombres virtuo­
sos escandalizados por los desórde­
nes, que oian exagerados, de Roma, 
hombres corrompidos que buscaban 
la fortuna en los Iraslonios insepa­
rables de una gran revolución, al­
mas débiles á quienes seducía el 
brillo de la novedad, todas las clases 
se unían á los nuevos apóstoles pa- 
ra defender intereses en que ha­
llaban todas un punto de contacto. 
El luleranismu se desarrolló con 
facilidad suma en el norte de Eu­
ropa.

¿Concurrian las mismas causas eu 
el mediodía? Lejos de eso concur­
rían causas comp’elamcnlc contra, 
rias. Si los sentimientos de nacio­
nalidad impulsaban á las razas teu­
tónicas á buscar un medio de sa­
cudir la supremacía de Italia , los 
sentimientos do nac.onalid.id prohi­
bían á los italianos favorecer una 
mudanza relijiosa que quitaba á su 
pais las ventajas y el honor de ser 
cabeza de la iglesia universal. Ellos 
consumían las rentas que pagaban 
á la Santa Sede las naciones cató­

licas, y  ellos annihan una religión 
que, considerada por ios unos como 
falsa , para nada les estorbaba; mi- 
rad.i por los otros como verdadera, 
qiirriiin cuando mas una rofornu 
on la disciplina, no en el dogma. 
—En España liabi.i elementos mas 
contrarios aun; los estados que po­
seían los re je s  en Italia v su in­
fluencia constante en el "gobierno 
papal, los asociaban hasta cierto 
punto á los poutílices romanos con 
el lazo indestructible del interés, 
l’ara la nobleza y  para cl pueblo 
el catolicismo era todo; libertad, 
victorias , gloria , riqueza , con- 

, quistas , predominio en Europa,
; lodo se to  deliiíin. Después déla 
"invasión do los sarracenos, el es­

tandarte católico reunió al rededor 
de una sola bandera á los descen­
dientes de los godos: único y gran­
de elemento que se levantaba en­
tre las ruinas de una nación , supo 
inspirar ardor á los que desespera- 
dameiilo y contra superiores fuer­
zas combaliaii. Esos santos, que der­
rocaba Lulero , habían guiado los 
ejércitos cristianos coutra los ado­
radores de Mahoma : el caballo 
blanco del apóstol Santiago , visi­
ble por la fé para los guerreros di 
la (TU2 , luibiii sido la señal de so 
victoria. Bajo la autoridad de una 
bula ponliGcia partieron los atrevi­
dos esploradorcs á atravesar el Al- 
láütico en busca de tierras desco­
nocidas y lejanas : sus caralielsJ 
caminaron entre tempestades bajo 
la advocación de los santos y san*
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po

tas <]p[ paraíso. El misino .iño quo 
vió á los sajones sacudir el yugo He 
Boma , vió á los vállenlos soldados 
de Cortés conquistar , autorizados 
por Roma , el imperio y l.is ri­
quezas do Moteziiina. Los descu­
bridores, al pisar remólas plavas, 
plantaban en señal do dominio lu 
cruz católica , la misma cruz que 
apareció en las alias torres de la 
Alhainlira , .■inüiiciaQdo ;il mundo 
la emancipación española v el lin 
del imperio sarraceno. Inslilucio- , 
bes, independencia , giori.i , el iiu - ¡ 
do católico unia con fuerte.* lazos 
tamaños objetos de veneración. El 
proteslnnlismo no podía vencer en 
España , ó al menos había de ser 
lenta y disputada su (ícloria.

Asi , al acercarse la herejía á 
los Alpes y al tocar los Pirineos, 
se hallaron frente á frente las doc­
trinas rivales, y el catolicismo des­
pertó de la seguridad en que va­
cía. Al pronunciarse la reacción 
con enérgica fuerz.i, detiénese asus­
tada la reforma v se renueva el 
espíritu de La iglesi.i romana. El 
■uoviinienlo empieza por la cabe- 

y se comunica en un momcMito 
basta las últimas cslrcmidades. To­
das las instituciones religiosas su­
fren una inspección severa, v las an­
tiguas armas do la fé se renuevan 
y componen. La Inquisición de Es­
paña desarrolla una fuerza colosal 
Jbe el gobierno del príncipe don 
Eelipe y su advenimiento al tro- 

robustecen cada día. La corle 
*'6 Roma se puriGca y dá la señal.

Muere León X, y los cardenales que 
li.tbian ayiid.i.lu á su esplendidez y 
lujo desaparecen ó se reforman. 
Vil TIO son tus hombres que, úni­
camente ocupados con doleilcsseo- 
siialcs, miraban los misterios de 

•' la religión como las tradiciones 
del paganismo : ya no inunda una 
(uriia licenciosa las cámaras de púr­
pura, escandalizando á la cristian­
dad: las voluptuosas Venus do los 
cuadros ceden su lugar á los sem­
blantes sombríos de los mártires; 
Ovidio y Horacio se eclipsan ante 
san Pablo y san Agustín, t i  dog­
ma católico rest.iblecido en toda 
su austeridad arregla las costum­
bres: desdo el Vaticano hasta la er­
mita abandonada de los Apeninos 
ó do las sierras españolas pene­
tra el espíritu de vida que ani­
ma á 1.1 iglesia y escita á sus falan­
ges En todas parles aceptan otros 
reglamentos las antiguas comu­
nidades religiosas, ul paso que nue­
vos apóstoles Icviinluii nuevos ins­
titutos: los poderosos capuchinos, 
rcciiiiílo el impulso romano, vuel­
ven á la estricta disciplina de san 
rraiicisco. mi funilador. Legiones 
lie religiosos se derraman por el 
iiiimdü llenes de vigor y de zclo, 
ansiosos de sufrir por la gran cau­
sa; y la lucha contra el protestan­
tismo se senoraliza en los últimos 
conlines de Europa.

Todos los grandes movimientos 
intelectuales bailan inslrumcntos po­
derosos que contienen las tenden­
cias y el espíritu de la época y quo
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acaban por Irlunfar en la sodcclarj; 
la reforma católica floreció entre 
los Jesuítas. Su gefe era un hom­
bre estraonlinario . lili poeta lleno 
(le imaginaciaii y de fé. Los pri­
meros años (le su juventud haiiíaii 
sido pasto de sus pasiones, E sal- 
tado con la lectura de los libros 
de caballería , lisonjeábase de re­
petir las hazañas de Ámadis de Cau­
la en las llanuras de Siria y en los 
confines de Marruecos: liabiá jurado 
eterno «dio á ios bijos de Malioma, 
y pensaba humillar el estandarte do 
la media luna; poro una herida gra­
ve que, después de larga enferme­
dad, estropeó para sietnpre su cons­
titución , disipó sus visiones de glo­
ria militar. Entonces buscó otro ob­
jeto su fantasía : no pudiendo obte­
ner los tnunfosdcl cuerpo, buscaba 
los triunfos del alma : no le era 
permitido combatir en la arena con 
armas de hierro contra los paganos: 
anhelaba batallar con las armas de 
la religión rompiendo el talismán 
(]iie cautivaba las almas infieles. Sus 
ásperas vigilias y sus penitencias 
eran la admiración de los conven­
tos españoles y de las escuelas de 
Francia: su imaginación le hacía ver 
á la vírjen María que bajaba de su 
pabellón de gloria á revelarle mis- 
lerius y á encargarle la misión de 
defender su pureza iumaculada. Le 
hablaba el lledentor , lo veía; y al­
guna vez, tras estos largos éstasis, 
quedaba desmayado, sin fuerzas, ar­
rasados en lágrimas los ojos. Y los 
ingeles y los santos y los querubi­

nes venían á sentarse á la cabecera 
de su lecho: sus cánticos le con- 

: solaban en sus enfermedades , y c q  

' el rigor de sus maceracioues, cuan­
do cai.i agolada la naturales,i por 
los sufriiiiienlos físicos, su alma na­
daba alugre entre torrentes de luz 
á las (murías de l.i celestial Jeru- 
salen. Tal era S. Ignacio de Loyola 
cuando, después de predicar en Ve- 
necia , llegó cubierto de andrajos 
y casi muerto de hambre á la me­
trópoli del catolicismo ; lo visitó 
lodo y no gustó de nada ; á su en- 

I' tender no había disciplina bastante 
severa, bastante eficaz , y se pro- 
pu.s.i fundar una. La compañía de 
Jesús se levantó bajo su amparo; 
los rápidos progresos . los jigaiites- 
eos pasos (|UR señalaban su exis­
tencia llamaron poderosamente 1* 
atención. El joven y entusiasta caba­
llero habla fundado casi sin saberlo, 
una sociedad de sacerdotes, de profe­
sores, de hombros prácticos y positi­
vos; su desarrollo fue admiralde, y 
cuando se presentó á combatir contra 
la reforma, mudó do aspecto la ter­
rible lucha. A rdua, imposible ta­
rea seria señalar lo que hizo por 
la iglesia. Los jesuítas peuetraroo 
en todas partes: su exacta disci­
plina los llevaba sin perder terreno 
á un solo fia; su política flexible 
y dicstra_ les abría las puertas de 
los palacios; su abnegación , su 
intrepidez les allunaban las mas 
temibles barreras: todas las ar­
mas eran mortales en sus manos, 
y de todas sabían usar con babili-
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ra (lail suma. Los ciUusiaslas mar— 

libaban á arrostrar en países remo- 
ios los sufrimientos ilol martirio 
en bien de la relifiion: los hom­
bres de mundo penetraban bajo 
puertas doradas á escuchar, como 
eonfesores, los secretos de los po— 
lenlados do la tierra. Los jesuítas 
Inundaban el mundo con sus bri­
llantes escritos; los jesuítas con- 
movi.in los pueblos con .sus majiní- 
firas oraciones: los jesuítas forma­
ban el coraion de la juventud en 
In.s eslablecimienlos de en.sci'iaii- 
ta. Si un doctor herege se alzaba 
en el norte osplirando sus ideas 
ron ancha copia de datos y de ¡ns- 
Ituccion, un miembro de la com­
pañía de Jesús levantaba el guante 
^  la polémica y marchaba con me­
jores armas á combatir sus doc­
trinas. El saber Labia dado mo­
mentáneamente lu viclofia á los se- 
CQaccs de Calvino y de Lutero : el 
saber prestaba á los jesuil.is una 
fuerza de inconleslalde superioii- 
íad. Y no conleiilándoso con sus 
conquistas en Europa . marcharon á 
buscar prosélilos en las regiones 
tías apartadas dcl Asia v en las Itanu- 
cas del nuevo mundo. En 1.550 aun 
oo toiiian GSlablcciuiienlo alguno en 
Alemania: pocos años después ocu­
pan la Baviera, el Tyrul, la Fran- 
®ODÍa; se establecen en Trereris, 
cu Colonia, en Wurlzbuurg, hasta 
o» Maguncia, en medio de pueblos 
protestantes: Ingolsladt y Dillin- 
?6U se levantan como centros uni- 
'ersilarios católicos para combatir

la influencia de Witemberg y de 
Ginebra. Los jesuítas argumentan 
é instruyen en Africa , bajan basta 
tos abismos de las minas dcl Perú, 
caminan entre las tribus salvages, 
(Ip.sembarcnn en las bravas costas del 
archipiélago indiano, atraviesan la 
inaccesible muralla de la China y 
van á llevar sus ideas basta la cor­
le imperial de Pekin: todas las 
lenguas del mundo prestan acentos 
á su boca; en las mas desconocidas 
regiones hacen ardientes prosélitos y 
levantan la cruz católica. Sacerdotes 
y profesores unas veces , médicos 
ó mercaderes otras , bajo toda clase 
de disfraces marchan á su Hn : ni tos 
tormentos ni los calabozos, ni los 
cad.vlsos los asustan : ni los agasa- 

i'jos ni las seducciones los cautivan.
I Preocupados de una idea única, obe- 

dcciendo á un solo centro, con to—
I d a  la s u m i s i ó n  d e  u n  s o ld a d o  v la 
I c a p a c id a d  d e  u n  m i s i o n e r o ,  c le r -  

r a m a n  ó  r e n u e v a u  e n  t o d a s  p a r t e s  
las  s e m i l l a s  d c l  r e s t a u r a d o  c a to l i ­
c i s m o .

Paulo IV sube al pontificado ani- 
|i mado del mismo zclo que le Labia 
|: impulsado á encerrarse en un con- 

vento y á predicar con vehemen- 
. cia .en favor de la religión: la di- 
b reccion de los negocios eclesiás— 
l( ticos fué encomendada á manos mas 
b Lábiles y firmes que las que hasta 
I entonces hablan soportado su peso.
I La compa&ia de Jesús recibe una 
.1 prolecciiindecidida, y lasórdenesre­

ligiosas se preparan al combate. 
.A poco renuncia el emperador en
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Bruselas, y  Felipe II enipuiia el 
eclro de España , de los Paises-B,t- 
jos, de Ñapóles, do .Milán, y de 
iíicilia ; conservando las inmensas 
colonias do Amérir.i y los estable­
cimientos españoles en Africa y en 
Asia. La reacción católica ad.niiere 
seguros apoyos é inllexibles gefes: 
la autoridad civil sostiene en el 
mediodía de Euiopa los decretos de 
la Iglesia. Pero el protestantismo,' 
dueño de una parle considerable 
de Francia, arroja sus leas incen­
diarias desde los Alpes v los Piri- 
néos: chispas luteranas “so lev an - ' 
Ijtn en diferentes puntos deEspa-i 

: la Inquisición . armada con i 
nue?os_ poderes , recibe misión de i; 
cslinguirlas Los predicadores pro— ' 
testantes van á morir en las ho"ue- | 
ras de las plazas públicas: los%os-:l 
pe ihosos de lieregía son encausa- •] 
dos por cl terrible y vigilanle Iri- '| 
banal. Ni el rango, ni la nobleza,' 
ni la reputación, ni el saber sirven 
de escusa ó amortiguan el rigor ;• 
dé las persecuciones: la causa ca- , 
lólica es antes que las consider.v- *• 
Clones mundanas ; la unidad debe 
salvarse á cualquier costa, y la uni­
dad se salvará.

De este modo, mientr.as que la 
reforma protestante seguía inva­
diendo una parle de Europa . se 
estendía rápidamente por la otra 
la regeneración del catolicismo: «I 
norte aceptaba las doctrinas de Lu­
lero : el mediodia se apegaba con 
mas fuerza á las antiguas tradicio­
nes de la iglesia universal. La lu­

cha estaba indecisa en Francia don­
de, si bien eran católicos los sobo- 
r.anos, eran fuertes y numerosos 
los secuaces do las nuevas doctri­
nas, con principes y ejórcitos y for­
talezas á su disposición. En Aus­
tria , Polonia y Baviora, los pro­
testantes tenían supremacía en las 
•isambleas políticas, aunque los go­
biernos est;d),m en la comunión 
rom,ma. Los Países Bajo» presen­
taban católica la superficie , pero 
eran numerosísimos y fuertes' los
que profesaban la reforma.__Asi
es (|ue la invasión luterana había 
calmado su primer Impetu: el 
equilibrio estaba restablecido, y la 
ba|.vlla se empeñaba con fuerzas 
iguales : la beregia enviaba á Es­
paña é Italia libros y predicado- 

j res para hacer la revolución re- 
I  ligiosa : la Iglesia comisionaba je- 
jsuilas y misioneros: apelaba la uua 
, á la emancipucion de la inlelijencia 
! humana: evocaba la otra las anli- 
■ giias tradiciones de los gloriosos 
tiempos de la Europa. En aquella 
terrible ludia se agolaban todos los 
esfuerzos.

Tal era el estado del movimiento 
religioso , cuando después de im­
preso su Latecismo , partió Bario- 
lomó Carranza de los Países Bajos. 
-Veostumbrado en Inglaterra á derla 
especie de tolerancia porque era 
imposible ahogar la discusión, ca­
minaba hacia su patria, centro á 
la sazón del movimiento comuni­
cado por Roma y favorecido por 
su rey. Felipe I I ,  caudillo recono—
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tillo do la reacción católica , se ba— 
liia propuesto ahogar en sus estados 
los últimos granos do la contagiosa 
semilla. Y no lo guiaba solo la glo­
ria (le ser el protector de tan gran 
causa', guiábanle también sus ten­
dencias de. gobierno, sus intereses 
políticos. l,a reforma Inbi.i crecido 
en Alemania , en Inglalenn y en 
Fr.mcia á favor de Ira.stornus y altc- 
nciones; la insurn'ceion eaii.irialia 
con ella: la anarciuía social era su in- 1 
mediato fruto ¿Cómo había de to- | 
lerarla, aun miraila tínicamente bajo j 
el aspecto político, el soberano de ¡ 
lanl.as y tan diversas naciones? Por ; 
otra parle In muelle de .María aca-. 
baba de desvanecer sus proyectos  ̂
sobre Inglaterra: una princesa pro- 
lestanle ocupaba un trono de que 
creyó poder disponer, y aunque 
su babiliilad proeurabn retardar una 
lueba peligrosa , su razón le decia '' 
*lue era inevitable , nprosláudosc j. 
por tanto para sostenerla. Asi los 
intereses religiosos y políticos , sus 
sentimientos de gloria y de anibi- i; 
Clon empujaban á Felipe II á favo— 
ctccr con su poder la gran reac­
ción católica que comenzaba. Pero

Eara que esta reacción triunfase ba- 
ia (le someterjo a la n'gla general 

de estos movimientos: violencia 6 
Inflexibilidad.

La Inquisición do España se de­
dicó á destruir los gérmeues que 
habían penetrado del prolcslaiilis- 
mo: las opiniones luteranas, hasta 
las equívocas iban á ser envueltas 
®n la proscripción universal de la

beregía.— Y en estos momentos de 
efervescencia , dasembarcó en La- 
redo á 10 (le agosto de 1558 cl 
nuevo primado y célebre argumen­
tista 1). Fray líarlolomé Carranza 
de Miranda.

S Beb .viudez de Castbo .

ExAHeN FILOSÓVICO UEL TEATRO BSVA.SOL;
RKI.ACIO» nELHI.SMO CÚ.N LAS COSTIIU-
BHES V LA NACIONALIDAD DR ESPAÑA.

fConlinuaeiun.J
TV.

AlfuDio XI promovió de tal modelos 
senlíniieiitos cab.allrrescos que á pesar 
de la guerra roatinuada tenida en su 
reinado contra los muros, fueron muy 
frecuentes eutre árabes y cristianos los 
duelos , las relaciones de los cab.'illeros 
de ambos bandos , y el mas delicado 
respeto hacia las altas cualidades. La 
crónica citada hace menciou del desafio 
dirigido al campo cristiano en cl sitio 
de Ejibrallar por un caballero del rey 
de Granada; y concluido un tratado en­
tre este y el rey de Castilla, sucedió lo 
siguiente : «El Rei de Granada veno 
alli al real de tus cristianos verse con 
el Rei de Casliclla ; et veuieron y con 
él todas sus jemes. Et él comió con el 
Rei de Casliella ainosá dos á una mesa. 
El estando y muchas jenles de erístia- 
tíos el de moros, amos estos reyes es- 
tidieroD muy gran pieza en uno Et 
después que ovicron comido, el Rei 
de Granada diú al Rei de Castiella sus 
joyas las mas nobles qiicl avia podido
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avcr, señaladamiente una espada guar­
nida la vaina , [oda c'ibierla de cha­
pas de oro; et avia en eda vaina mu­
chas piezas de esmeraldas el de rubies 
et de laíies el pieza de aljófar grueso; 
et otrosí dióle im bacioeíe muy bien 
guarnido con oro , et en derredor dei 
oro avia muy muchas piedras el scíia- 
ladamienle avia dos piedras rubíes, el 
ia una en la frueule , et la otra euci- 
nia d é l, que eran tamañas como cas­
tañas. E t otrnsi dióle muchos paños de 
oro etde seda de los que labraban en 
Granada, el otras joyas muchas délas 
que él traía. Et otrosí el Rei p.irliócon 
él de sus donas de las que alli tenia» (I). 
Se observa ja  en esta entrevista l.i roag. 
niHcencia y generosidad de los árabes, 
y el respeto y del icadeza con que se tra - 
laban las dos sociedades en medio del 
ardor de la guerra y del sentimiento re­
ligioso. Desde Alfonso XI hasta la toma 
de Granada (1492) fueron muy frecuen­
tes las relaciones de los caballeros moros 
y cristianos y ¡os duelos y lances de 
honor, que dieron orijen á uno de los 
jéneros mas bellos y nacionales de nues­
tra poesía , á los romances moriscos y 
caballerescos, donde campean en souora 
7  brillante versificaciou las aventuras 
y los actos de heroísmo y de galante­
ría ejecutados por los valerosos paladi­
nes de las dos nacionalidades árabe v 
cristiana. Alfonso XI con sus altas ciia- !Í 
lidades y su jenio guerrero y eaballe- jj 
r«co contribuyó á dar al carácter na- I 
cional ese temple generoso y altivo, orí- | 
jen de señaladas hazañas: y cuando oo

(I) P ig . 2b0 d f ]a niUma.

ocupaba á su belicosa nobleza en la lu­
cha con los moros, la entretenía con 
justas y torneos, siendo muy notable 
lo que sobre esta materia dice su cró­
nica. (Año 1333) «Este Rei D. Alfonso 
de Castiella el de León aunque en algún 
liempo eslidiese sin guerra, siempre 
cataba en como se trabajase en oficio 
de caballería faciendo torneos et po­
niendo tablas redondas et jostando.et 
cuando de esto non facia algo, corría 
monte. El otrosí porque los caballeros 
non perdiesen de usar las armas, et 
todavía estidiesen apercibidos para la 

[guerra, cuando menester les ficiese. cs- 
j lando en Valladolit , mandó llamar por 
sus carias lus caballeros de la Banda, 
et otros caballeros et escuderos fijos 
dalgo del su reino que fuesen lodos con 
él en aquella villa, tercer dia ante del 
dia de Pascua, el que tragiesen y to­
dos sus caballos et sus armas.

El para aquel d ia , quel rey lesera- 
bió mandar , venieron y lodos. Et olro 
dia de pascua , el rey mandó bastecer 
un torneo de mui grand compaña de 
caballeros: et eran todos los caballeros 
de la Banda de la una parte, et otros 
tantos caballeros et escuderos de la ven­
tura de la otra parte. Et en aquel dia 
en la mañana mandó poner dos tiendas 
fuera de la villa en el campo do lidian 
los reptados: la una al un cabo et la 
otra tienda á la otra parle; el lodos 
los caballeros fueron juntados en aquel 
campo armados de todas sus armas et en 
sus caballos. Et en este torneo entró el 
rey desconocido de la parle de los ca­
balleros de la Banda ; et pusieron cuatro 
caballeros por fieles. Et desque fueron
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iodos en el rampa, los unos de la una 
parte et los otros de la otra , venierun 
darse muchos golpes de las espadas de 
la una parle el de la otra. Et ovo alli 
algunos caballeros , que cayeron los ca* 
ballus con ellos , et otros caballeros que 
fueron derribados; el como la priesa era 
mui grande, et todos andaban descono­
cidos, algODOS ovo y que dieron al rei 
grandes espadadas encima de la eapc- 
tUna sobre las armas , non lo cunos- 
ciendo. Et los caballeros que eran pues­
tos por fieles de aquel lomeo, veyendo 
el gran afincamiento en que estaban, e( 
la gran priesa que se daban los unos á 
los oíros de amas las parles, et como 
avia mtii grand pieza del día que se jun­
taran , cDlraron cnlremedias dellos et 
feciéronliis partir. Et después venierun 
dos venidas los unos contra los otros, 
et dándose mui grandes feridas, era la 
priesa mui grande entre ellos: elvenie- 
fon á entrar todos en una puente peque­
ña , que estaba encima de un rio ante 
la puerta de la villa; et porfiaron mucho 
este torneo en aquel logar, fasta que 
fue pasada cerca de l.i hora de la nona: 
el estonce los Fieles partiéronlos et fue­
ron descender de los caballos en las tien­
das , los caballeros de la Banda en la una 
el los caballeros de la Ventura en la otra; 
et comieron cada unos dellos en sus 
tiendas. Et desque oucron comido los 
caballeros de la Ventura, cabalgaron eu 
los caballos. et venieron á ver al reí. et 
los caballeros de la Banda, que estaban 
con él en la tienda . porque los caballe­
ros que habian sido fieles, juzgasen, cua­
les avian sido mayores en aquel torneo: 
ct los caballeros de la Banda acogieron

mui bien á los caballeros de la Ventura, 
et feciéronles mucha honra, et estidie- 
ron alli fahlando et departiendo de las 
aventuras que cada uno dellos avian abi­
do en aquel torneo , et partieron lodo» 
con el reí et entráronse á la villa. (1) 

Con tan magníficos torneos escilaba 
el rey de Castilla el valor y el honor, 
promovía los senlimienlos caballerescos, 
se hacia dieno gefe de la altiva nobleza, 
é inflamaba su imaginación tras las proe­
zas y lodos los sentimientos de gene­
rosidad y de hidalguía. No habla aun 
principiado ia terrible lucha de la Fran­
cia y de Inglaterra . no se habían da­
do todavía las memorables batallas de 
Crecy y de Poiliers , ni fundádose por 
Eduardo III de Inglaterra y Juan II de 
Francia las célebres órdenes de la Jar- 
rallerre y de la F.slrella ; sucesos que 
tanto contribuyeron al desarrollo de 
ia caballería en Europa , cuando los ca­
balleros de la Banda entreteníanse dia- 
rhmenle en justas y torneos , y se pre­
sentaban en sus reglamentos y en su con­
ducta como el tipo de todas las virtudes 
sociales. Disputen en buen hora críticos 
y fiirsofos sobre la verdad de los senti­
mientos caballerescos en Europa ; que 
por lo relativo á nuestra patria, apenas 
hay crónica . romance, comedia, ni anéc­
dota que no muestre evidentemente que 
la lealtad, la nobleza de proceder y to­
das las virtudes caballerescas , no solo 
fueron una verdad en España , si que 
formaron sus costumbres, su nacionali­
dad, sus glorias y su literatura. Cono­
cidas son de todos las obligaciones mo­

f l í  PágÍDa»277 y 276 áe U  e lu d a  cráDÍoi
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rales de los caballeros en Europa ; mas 
nos_ atrevemos á decir, que ninqitna 
nación puede presentar en 1330 regla­
mentos como los dados por Alonso XI 
á los caballeros de la Banda. No hay gé­
nero de virtud, ni sentimiento de ¿ene- 
rosidad, que no les estuviese prescri- 
lo; y al volver la consideración á los 
tiempos de barbarie y de grosería ge­
neral. en que ideas tan elevadas y pen­
samientos tan hidalgos se tcnian por 
un corlo nfimero de hombres, el co­
razón nos late, y sentimos a la vez 
el desden y la indignación mas profun­
da hacia los filósofos y demagogos, que 
en nombre de la fría y malpri.il razón y 
proclamando el dogma de la igu.ilda.’l 
han ridiculizado y arrastrado por el 
suelo instituciones respdaliles. deján­
donos Iras si abundante cosecha de mi-¡ 
serable cálculo, de baja ambición, v de i
grosero é insufrible egoísmo. Creemos por i
ello, que nuestros lectores no verán con ' 
disgusto la reseña de las obligaciones ! 
morales de los caballeros de la Banda  ̂
que tau honrosas son al rararler nació-1  
nal. y uyo conocimiento jiuede servir 
mucho al objeto que nos hemos pro- | i  
puesto de examinar el teatro Español en P 
relación con las costumbres y con la ¡I 
historia del pais.— F. (]. M o b o v  |

T E S O a o
PE LOS EOjnsCEBO.S T CiXCIOXEROS HIS- 
TOBICüS, CiBALLEBESCOS, MORISCOS T 0 -  
TIOS, AOlCtO.NADO CON EL POEMA DEL ClD. 

Barcelona. 1841.
( Arl. I » )

La erudita y no bastante apreciada 
colección del Sr. Duran ba presentado

por primera vez á la Europa , en un 
solo cuadro , las inestimables riquezas 
de nuestra antigua poesía. Con la con- 
cienria y el gusto que distinguen á este 
instruido escritor, aplicóse á la ingra- 

I la l.area de entresacar los mejores Iro- 
I zos de los romances castellanos, osten­
tando, como muestras de todos géneros, 
im raudal literario de que no puede 
rnv.viipcprse lengua alguna. EnParis pu­
blicó I). Eugenio Ochóa sus trahajos ba­
jo otra forma , y hoy se reimpriiuen. 
adirlonados con el poema del Cid v 
otras noticias, en l.i culta capital del 
principado. Prueba esta repetición á 
oiicslro entender que desde la época 

' asaz cercana en que dió á luz su co­
lee-ion D. Agustín Duran y tal vez gra­
cia* á esia ü!j-a, se ha despertado en 
Europa y en Espau.i el deseo de co- 
norcr m.is á fondo 1.1 literatura de nues­
tros padres, osa literatura de inestima­
ble valor por laníos años despreciada 
y desatendida. No es el Romancero un 
libro de escasas dimensiones, y sin em­
bargo casi 3 la par se reimprime en 
París, centro del movimienlo intelec­
tual del mundo y se reimprime en Bar­
celona que va siendo en su actividad 
literaria respecto á Madiid lo que es 
Edimburgo respecto á Londres.

Y puras obras podrán citarse mas 
fililcs que el Tesoro de romaneet: con­
signada eslá en ellos una gran parle de 
nuestra historia, las tradiciones, las cos­
tumbres, las leyendas que forman tal 
vez el lado mas curioso de la civiliza­
ción de un pais. En esas sencillas crea­
ciones que respiran originalidad y gra­
cia se encuentran preciosos datos so-
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bre el eslndo social de la nación c<|)a> 
ñola en siglos que la narración histúri* 
ca falsificad desatiende. Héroes y rej'es, 
caballeros y damas , reinas y donceles, 
pages y hermilaños, los monjes, lo» guer­
reras, los jeques árabes, cuanto cons­
tituía U complicada situación de la edad 
media pasan en vistoso panorama , re­
tratando sus costumbres . espresnndo sus 
pensamientos con la enérgica desnudes 
de la verdad. Esos toques valientes y 
crudos que nos conmueven, pintan una 
sociedad rudi pero ardiente en sus guer­
ras y su fanatismo ; enlr.imos en el es­
trecho circulo de sus ideas, raciocina­
mos con sus preocupaciones, nos identi­
ficamos coD sil vida, y dejamos á un 
lado cnanto pudieron enseñarnos la es- 
periencia y el estudio de la civilización 
moderna. Y s' es grande el placer que 
nos resulta al salvar, como por en­
canto, siglos qiieban pasado y retroce­
der i  la época de ignorancia en que to­
do se nos presenta con maravíllosus co­
lores; si es grande la utilidad que re­
porta al historiador, atendible es tam­
bién el adelanto del ñlúl igo eo el exa­
men detenido del lenguage.

El idioma astur que diú después ori­
gen ai castellano se formó por mezcla, 
por aluvión como lodos los idiomas eu­
ropeos Cinndo desde las selvas del nor- 
fe se precipitaron legiones de hárbiros 
* ocupar el imperio de Occidente, tina 
niebla densísima ahogó la civilización 
degradada del orbe romano; en el nau- 
r̂»gio general del mundo antiguo . cuan­

do los débiles lazos que unían al impe­
rio gigante se rompieron bajo el sable 
de los conquistadores, la lengua latina

acabó de perder su vigor y su dominio: 
los descendientes de Rómulo impusieron 
su idioma á los países que subyugaban: 
los soldados de Atila quisieron dester­
rarlo porque no se entendían con él. Mas 
como esta medida era imposible , como 
el lenguage de los vencedores era esca­
so y tusen por adecuado á sus necesida­
des luscas y escasas, formóse poco á po­
co y de común acuerdo una amalgama 
de la lengua latina o n  los dialectos di­
ferentes de los pueblos det norte para 
producir, tras largos trabajos, los luo- 
derous idiomas. Si la España donde el 
habla romana estaba mas arraigada que 
en parte alguna, participó déla suerte 
general, el embrión confuso que los dia­
lectos visigodos formaron, se modificó 
en gran manera con la huida de Pelayo 
á las montañas de Asturias después de 
la derrota del Guadalclc: allí los espa­
ñoles en medio de combates continuos,

I conservando temporalmente ese lengua- 
ge godo desconocido completamente en

! la actualidad , lo alteraron profunda y 
sucesivamente mientras mas ensanchaban 
el radio de su dominación, puesto que 
hablándose árabe en las tierras recon­
quistadas , Qu podían menos de fundirse 
ambos idiomas en la gran fusión de

II costumbres y de creencias, .\ctos del go-
ilbierno, contratos, ordenanzas, lodoso
'1 escribía en l.ntin . bárbaro $i se quiere,

pero mas inteligible que una lengua en 
reconstrucción , sin reglas, sin crédito 
y sin bases. La literatura habia desapa­
recido completamente : la poesía latina 
era sulo agradable recuerdo para unos 
pocos que (al vez improvisaban en latin 
himnos guerreros eo que ni se conser-
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vaha la prosodia ni se respetaba la gra- 
raálica. Cierlamente una sociedad en que 
eonlinuatnenle se combatía . una socie­
dad que sostenía en sus esfuerzos la vi­
gorosa fé del dogma cristiano, donde 
aparecían loa apóstoles para pelear al 
frente de sus guerreros , no pudo existir 
sin los himnos religiosos, sin los calilos 
bélicos que diesen testimonio de su gra- 
tilnd é ¡morlalizasen sus hazañas. La poe­
sía es anterior á ledas las artes, romo 
es anterior á todas las ciencias ; y cuan­
do la escultura y la arquitectura rústicas 
si, pero activas, rivalizaban para levan­
tar monumentos y cincelar estatuas cas» 
todas dedicadas al culto de Dios, ¿ l.is 
magnificas victorias de los reves aslures, 
de los caudillos gallegos [mdian pas.ir 
despreciadas sin producir el entii-iasmo 
popular, eterna fuente de la poesía ? Im­
pasible es que asi sucediera: la España 
católica tuvo sin duda cantos y poemas 
informes que sali'facian al pueblo com- ’ 
batiente; y si esos cantos y esos p o t- ] 
mas no podían rivalizar con las delicadas ' 
composiciones de la España árabe, fal­
tábales también esa paz, ese comercio, ; 
esas relaciones de adelantada civilización 
que disfrutaban los ricos moradores de 
Córdoba y Sevilla , que apenas se dig­
naban escuchar, entre sus deleites y sen­
suales placeres, la relación délos com­
bates lejanos sostenidos con los osos de 
las montañas de Asturias , cin aquel tro- ¡ 
peí de cristianos salvajes que tan poco I 
inquietaban á los espléndidos y orgullo- '• 
sos conquistadores. I

£1 primer monumento poético que 
conservamos es el poema del Cíd que se- 1 
gnn todas las probabilidades fué escrito en Ij

el siglo XII; pero la calidad dificil, com- 
plir.vda , embarazosa de su metro no 
permite creer quesea un ensayo, ni 
mucho menos una muestra de la poesía 
popular que elige en todos los países las 
formas mas libres y mas fáciles. Pero 
si arles buho otras composiciones , casi 
imposible es señalar el metro en que se 
espresaron. «Si se-aliende, dice el señor 
Duran, al carácter, índole, construcción 
y estado en que se halla ol mas antiguo 
lengiiage cuyos vestigios nes quedan , y 
se compara ron el dialecto bable que aun 
conservan l'W asturianos, puede presu­
mirse que los cantos primitivos se cons­
truirían en versos cortos donde la enlo- 
narinn supliese al número exacto de si­
labas , y la libertad de apoyarlas ó abre­
viarlas al pronunciarlas . á la falta de 
filmo y verd.ideros consonantes. Si la 
necesidad de estos medios supletorios á 
un sistema completo y fijo de versifica­
ción se conoce leyendo los poemas de 
Alejandro, los de Bercéo y los dei arci- 
l>reste de Hila compuestos por hombres 
del arle, ¿con cu.into mas motivo se ha­
llará en los romances populares, caba­
llerescos é bistórieoí que tenemos y son 
hechuras de gente rústica y lega, los 
cuales, sino me atrevo á colocarlos en 
época tan remota como la del nacimien­
to denuesira poesía, creo al menos que 
conservan vestigios déla primitiva fur- 
ma con que se conciliió entre nosotros 
la versificación?» Perfectamente de acuer­
do con las ideas del señor Duran cree­
mos firmemente que el romance es la 
forma primitiva de la poesía española, la 
primer gala del ingenio que evocaba los 
recuerdos y tradiciones. Sabemos con
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Días ó menos certeza el origen de todas 
las combinaciones rítmicas, y el román­
cese pierde en las linielilas délos pri­
meros ensayos que nos quedan. No hay 
sersificaciun alguna mas dócil, mas ade­
cuada para espresar luda clase de ideas 
ysentimieritos; iiingmia mas Qcxible pa­
ra recorrer lodos los tonos: enérgica ó 
suave, tierna ó terrible, rápida o indo­
lente, presenta siempre eiicaiilus nue­
vos, brillantes galas, esplendentes ala- 
vios. La facilidid con que se compone 
deja aparecer las impresiones del poeta 
enloda su originalidad: no le fuerza la 
rima á sacrificar ni á modificar la va­
lentía de sus conceptos. Su armunia es 
esclusivamenic española . solo nosotros 
podemos comprenderla ; y los italianos 
qne tienen el mismo Icnguage poético, 
las mismas combinarianes métricas que 
nuestro idioma. no muestran sin embar­
go nada parecido al romance octosilábi­
co. Si penetramos en lo interior del pue­
blo, advertimos qne son romances sus 
cantares, que son romances sus prover- 
vios, que, desconociendo las demás ver- 
siGcaciones, conserva el romance para 
Improvisar himnos amorosos ó contarla 
relación de lo que ba herido su fantasía. 
Las espediciones de contrabandistas, las 
hazañas de los bandoleros están expresa­
das en ese metro asonanlade que es para 
nosotros una eterna tradición. Las leyen­
das de santos que entretienen á los vie­
jos en las largas nuches de invierno, las 
ooplas que dirigen los amantes, las sáti­
ras enérgicas del vulgo adoptan con pre­
ferencia esa forma. Y no es solo su fa- 
cilidad lo que tanto la recomienda; es 
^  popularidad antíqiibima que le dá

un carácter casi sagrado, que inspira el 
respeto que ínslinlivamenle se tiene á 
lodo lo grande , lo noble , á todo lo que 
nos recuerda las hazañas de nuestros pa­
dres, la gloria de nuestra nación.

En nuestro entender el romance es 
de origen arábigo: somos en este punto 
déla opinión de Conde: si la rara co­
incidencia de tener este metro los orien­
tales cuando no lo conoce ninguna na­
ción europea, si el haber escrito en él 
loH poetas cordobeses del tiempo de los 
Abderradmanes, si ser para ellos como 
para nosotros la forma mas común, no 
bastasen para probar la identidad de na­
cimiento , el análisis de la rima podría 
convencer á cualquiera. Es la entonación 
indolente del árabe que declama monóto­
namente sus cantos de guerra y de amor: 
es la forma que dá mas ancha cabida á 
los giros y abstracciones orientales. Poco 
importa que aparezcan á primera vísta 
versos de diez y seis silabas cortadas en 
ocho por un hemistichio: en nada altera 
el modo de escribirlo la armonía del 
asonante y las pausas de la entonación: 
también españoles los ban escrito de la 
misma manera: y aun boy dia llamamos 
versos de arle mayor al metro usado 
por D. Alonso el Sabio y por Juan de 
Mena en sus cumposicíones; á roman­
ces de seis o siete silabas escritos en ren­
glones de doce ó de catorce, sin otra se­
paración que la fundamental. la armo­
nía. Esa observación es algo pueril y 
sin embargo se ba opuesto por ilustra­
dos criticcs á las racionales conjeturas 
del autor de la HUtoria de lot irabet 
en Etpaña.

Esta causa tal vez influyó considera-
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blemenle para que la nobleza no acepta­
se por suyos los romanees en la restau­
ración de la poesía: los poetas ilus­
trados de la edad mediase dedici ron á 
comj)oner obras ininteligibles, sin es­
pontaneidad ni belleza, durvde el mé­
rito consiste solo en vencer una dificul­
tad: compraban á cualquier costa ma­
nuscritos provenzales ó italianos cuyos 
giros imitaban con pueril afectaciou.' V 
asi mientras que las poesías del siglo XV. 
serviles copias de Dante y de Petrarca, 
imilacioues groseras de eonreptos ita­
lianos. nada representan en la civili- 
zacion española, los romances que eran 
las epopeyas del vulgo caracterizan con 
valientes loques los hábitos, las creen- ' 
cias. las costumbres . el adelanto inlrlec- 
tua! de épocas á que la historia no al­
canza. Hasta mediados del siglo XVI, 
los romances son lo íinico digno de es­
tudio, lo único original en la poesia 
española; y aun Garciiaso y Cervantes si­
guieron la inclinación de la gente ilus­
trada de su época, empanando e! vigo­
roso manantial de su original ingenio 
con la imitación armoniosa y suave de 
la musa italiana.

L l c c l o .

□ u c l o
1 L 4  S E V O B t T t  D0< ¡4 A N 4  M i a u  R e VITV LOPEZ.

Pasaba iDelancólúa mi lú la  
Caal leruMDlos» naba a l resbalar,

y  entra Iiis suenua de mi edad ll.,ride 
Sean on mi seno lu padun  brotar.

O sleiitutr á mis njoa soberana 
La ima;jrii celcslial de ana muger , •
Pura cnoio el a lb u r ríe la meosna 
Su fu ip u r ia a  luuibre a l rslriider.

P a ljiiliia  mi p rrh o  enagenaJo I t)o amor henchido el tierno eo ram ii, 
los ilusiones del pasodo,

Presa e l a l.na  en lir in ica  opi rsiun.

Y rodó mi eiisleiicia presurosa 
I>e su earre ts  eu e l h rillan to  a b r i l ,  
í»ca y a itr t l i i la  I j  f ra ja n le  rosa 
De mi ao lip io  magnifico pensil.

Q uém e quieres, duteisima s iren a , 
liello arcíngel do glorie y de v irtud í  
No lo basta a rra s tra r en tu  cadena 
Mi aiuoiusa y rendida ju v e n tu d !

Tuso 50» le u  tus manos mi ventura 
Puse el iiielanle en qne tu  rostro vi ,
V al contem plar tu fúlgida bcriuosura 
f ib r ia ,  esperanza y corazoa (e d il

L am as ra d ia n le y  li.iguU r belleza , 
Misteriosa y angélica deidad .
Eclipsa tu atpaeliva gen tileza ,
V es polvo ante tu  délitca beldad.

¡O b i porqué iiigrala mi lauienlo escucha 
tu  sim a inseosiblé á a ii fi rvieute anior 
Cuando sumido en lu rba le iila  lucha 
•Suspira tu  constante adorador?

El deliran te  sofocar pretendo 
Me SB pecho el iem igcru  volcan ,
'  aun mas e l fuego abrasador encionde 
De tu  aspereza a l rígido huracaa.

A qué clavar iafando el erado acero 
Del triste  en las eo trsñas con furor ,
Cuando es su angustia y sn dolor tan íe ro  
Cuanto es rnjuenso tu  fatal r ig o r?
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A qu« aucDi*i)tar su L irbaro  Inrmeiito 
Con dura y olislínada cruHdatl 
CaanJo »o1n io o<n|ia <1 {H'nsaniirnto 
Uc 9u ijua |6n la pom|ia y claridad Y

V u«he , vuelvo ) mi sol vuelvo es<*a oj«>» 
Al doiolaJo y imseru «mador
V lu ve ris  ftiiU (US píos de kíiH.Jrti 
l u  semblaula adorasclu scüuclur.

Lo verés iaiplvrgrlo ea su amar^ura^
Tu bolla mano con ardor U«'S«r,
^ sí i  bacer (e DOgaros au Veulura 
Lo Tfr&s i  (as plaQlas espirar.

V o ^ d ^  sombras do ayeri lam bra radiante 
n«8piJc vi,a4iri» do s u  ard iente a.iiur)
Ve estro vcl<| rasgando ce o te llanto 
Coa su potente y vivido esplendor.

¿(¿u4 sois bey ante mi? Lovua memsrias 
lie horas pasadas en fulgente pszj 
U’Je roe acordáis vurstrns perdidas glorias
V acrecentáis mi doelo y tul An»icd)id.

Dejadioe pues! e l to riaon  llagado 
Ligrimas vierte Uoguído al U tir ,
V ao su pesar te rrib le  acengojado
Le oigo en su queja su aQicciou gem ir.

Que ai ayer melancnliea mí vida 
^> 1  nohe deslíaándose «l pasar,
Lnirc los soenos de mi edad Onrida 
bcaii en iui seuo la pasiun brular,

ayer an te  m is ojos soWraua 
O leslia l se oe ieo tjra  ana mujer, 

ya reudido i  an bel lora insana 
lile oto rodar mi calma y raí placer.

rurisiiita beldad , v irjen berniosa, 
í'nes eres in jc l de v irlud y amor 
^ a  ya dn m oslrarle desdeñosa 
tWponieodo i  m í, súplica e l rigor

Que DO halla  r ia  atecto como el míe 
^ L re  e l vasto desierto del v ivir.

I Ni otro mas puro araanle desvario 
Como el que ardíeoto causa m i soolir.

FftsMilSCO Ce i .

; DEL CEKT\MBM DR[. HBS DB SETIEMBRE.
i*
{! Verincadu el sorteo de los asuntos 
' para las premios mensuales el jueves 2 
í del corrienLc S d l ie r u o  los siguientes;

|| PÁRl LA PRIMEBA SECClU?!.

I La muerle del maestre en la toma de 
Granada. Romance.

PARA LA SEGUNDA 8BCC1U.V.

mises, reconocido por su perro.
I' Los opositores pintarán este asunto en 
i una hoja de lata grande de lasque sU' 

ministra el Liceo.

I  PARA LA TERCERA SECCION.

I El juramento del Cid en Santa Gadéa.
Los opositores presentarán su trabajo 

' en un bajo relieve en barro . con liguras 
de un pie á pie ;  cuarto de altura.

PARALA CUARTA SECCION.

Una puerta de entrada para un jar* 
din , planta y alzado.

Los opositores se presentarán en la 
secretaria general á recoger el papel 
numerado y con ct sello del Liceo, en 
que deben presentar su trabajo.
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160 SEMAXAKIO

P*BA  L *  ODIXTA S E C C Iü^.

Obtaránal premio, en el presenlemes 
los ¡compositores j|ranlanles presenlan- 
do los primeros una obra nuera de su 
composición de las que en el arle so co­
nocen bajo la denominación Per Came­
ra. Los segundos ejecutarán la pieza que 
gusten de igual clase.

PAB* LA SESTA SHCCION.

Oblarán al premio los 6 ¡ndividuos que 
la sección elija por rotación secreta de 
entre los que han trabajado en las sesio­
nes del mes anterior.

El dia señalado para el_'cerlámen es 
el jueves 30 de setiembre: las compo­
siciones deberán presentarse al empe­
zar la sesión.

Madrid 2 de setiembre de l&ÍI.

1 Los señores que tícnenl lomadas sus- 
I criciones anteriormente se servirán pre­
sentarse con ellas en la misma casa 
desde el mencionado dia 15 á recoger 
los billetes para las seis funciones,—Ma­
drid 4 de setiembre de 1841.

E l tccretario general.

T E A T R O S.

E l primer tecrelario jeneral, 
N a b c i s o  P a s c u a l  r  C o l o h e b .

El célebre artista Rubini dehe llegar 
á esta corte muy en breve para dar 
las seis funciones de canto en el teatro 
del establecimiento; en su consecuen­
cia se previene i  los señores socios que 
hasta el dia 15 del corriente podrán to­
mar las pocas suscriciones que restan 
al precio establecido para ellos, en la 
casa del señor depositario D. Nazario 
Carriqniry, calle del Amor de Dios nñ- 
Diero 4 cuarto bajo, y pasado dicho dia 
se espenderán los {sobrantes á las per­
sonas que las soliciten al precio de 360 
reales.

Dos novedades han ocurrido en la se­
mana ñltima. En el Principe se ha re­
presentado una traducción del infatigable 
y l»bofiosoiliterato D. Ventura de la 
'  cgs , y en el Circo una ¡composición 
orijtnal de dos jóvenes madrileños. El 
drnma traducido fse titula J««po ef Ve­
ranes: el público lo haacojido con aplau­
so , asistiendo con empeño á las repre­
sentaciones subcesivüs ::que han durado 
toda la semana sin interrupción. La co­
media orijinal de los Sres. Don Luis 
Valladares y Don Carlos Doncel, tiene 
por título Sbéreíaííoí y fonjoya»: como 
primer ensayo ha sido recibida con en­
tusiasmo , ¡pidiendo los espectadores la 
presentación en la escena de los jóve­
nes autores. Recomendamos al público 
que asista á ver esta linda comedia, y 
á las empresas de provincia que se apre­
suren á sacar partido de una producción 
orijinal que honra nuestra literatura dra­
mática.

DIRECTOR T  EDITOR,
F«A!fci8Co BE P .  M ellado.
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